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				En los libros anteriores...

				En el año 1120, el cristiano Diego, la musulmana Sahar y el judío Yehudá se unen para fabricar el «fuego azul», un elixir mágico con inquietantes poderes. Para ello cuentan con la ayuda de Akil, un yinn de misterioso origen cuyo destino está unido al de Diego.

				Tras lograr su objetivo, los tres jóvenes se ven obligados a abandonar los territorios cristianos y a refugiarse en Isbiliya. Una vez allí se embarcan en una nueva misión para recuperar las tablas astronómicas del célebre sabio Ibn Bayyah (Avempace), en poder de una poderosa efrit llamada Lilith. La persecución los conduce hasta tierras aragonesas, donde por fin logran vencer a su enemiga, pero al final de la aventura los cuatro amigos tienen que separarse. Pese al amor que siente por Sahar, Diego decide quedarse en Aragón al servicio de Doña Constanza, una joven viuda. Sahar regresa con Yehudá a Isbiliya, mientras Akil decide poner rumbo a Galicia para ir al encuentro de su amada Olaya. ¿Logrará está vez vencer los obstáculos que lo separan de ella para hacer realidad su amor?
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				Capítulo 1

				Se estaba haciendo de noche. Los árboles entrelazaban sus ramas blancas por encima de mi cabeza, y mi viejo caballo avanzaba a trompicones sobre la helada costra de nieve que cubría la tierra. El viento hacía danzar un remolino de copos blancos alrededor de mi rostro. Algunos se fundían sobre mis labios, sobre mis mejillas ateridas. 

				Recuerdo bien lo que pensé mientras observaba con preocupación el cielo nuboso del crepúsculo. Pensé que nunca volvería a pisar las ardientes dunas de arena, ni a refrescar mi sed en el agua verdosa de los oasis. Esos tiempos habían quedado atrás para siempre. Para siempre… El antiguo Akil habría sabido encontrar el camino de vuelta a sus orígenes, pero ¡era tan poco lo que quedaba de él! Un miserable mortal enfermo de frío y angustia, perdido en un bosque de una región desconocida, aferrándose a su última esperanza… Eso era todo.

				La tristeza de aquellos pensamientos no me ayudaba a seguir adelante. Sin embargo, no podía detenerme; necesitaba llegar esa misma noche al castillo. Un leñador me había dicho, en la linde del bosque, que aquellos eran ya territorios de los Cornel. Antes o después vería aparecer entre los árboles nevados las torres de la pequeña fortaleza. Algunos, por lo visto, la llamaban el Nido del Águila. ¡Vaya un lugar que había elegido Diego para pasar el invierno!

				Pensé en Diego y en mí, y en todo lo que me había pasado desde nuestro último encuentro en la ciudad de Saraqusta. Recordaba perfectamente la confiada alegría que sentía yo cuando nos separamos. Iba a buscar a Olaya, a mi querida y preciosa Olaya. Estaba convencido de que, esta vez, nada ni nadie se interpondría entre nosotros. Al fin y al cabo, yo era un yinn, un ser poderoso y sabio capaz de doblegar a las fuerzas de la naturaleza cuando hacía falta. Me sentía pletórico de energía, y en esas condiciones, ¿quién iba a atreverse a desafiarme? No sabía cómo, pero estaba seguro de que, al final, terminaría imponiendo mi voluntad. 

				Qué iluso…

				Entonces ignoraba que los hombres poseen armas más mortíferas para el espíritu que para el cuerpo. El chantaje, la crueldad… Ya antes se habían cruzado en mi camino, pero no de la misma manera. En mis existencias anteriores, yo solía observar los tejemanejes de los humanos con fría indiferencia, desde lejos. Alguna que otra vez llegué a compadecerme de su sufrimiento, pero no lo compartía… ¡Qué diferente era mi vida en aquellos lejanos tiempos!

				El único sonido que quebraba el silencio del bosque nevado eran los jadeos entrecortados de mi caballo. Su aliento formaba un penacho de humo en el aire gélido. Él también necesitaba descansar… ¡pobre animal, obligado a enfrentarse a las inclemencias de una noche de enero por culpa de su desesperado amo!

				Por fin, al doblar un recodo del camino cubierto de nieve, el paisaje se abrió y pude contemplar, sobre un peñasco que se erguía al otro lado del valle, la orgullosa silueta del castillo de Cornel. Justo en ese instante, sonaron a lo lejos las campanas de un monasterio llamando a vísperas.

				Una vez, poco antes de separarnos, Diego me había dicho que dondequiera que él viviese yo siempre tendría un hogar. Pues bien, había llegado el momento de comprobarlo… Muchas cosas habían cambiado en los últimos diez meses, pero yo estaba seguro de que algunas otras seguían igual, y una de ellas, sin duda, era el corazón de mi viejo amigo.

				* * *

				El portón del castillo estaba cerrado y nadie montaba guardia en el exterior, pero desde el camino había visto una antorcha moviéndose temblorosa sobre el borde de la muralla. Centinelas, sin duda… Tenían que haberme visto llegar, y probablemente ya habrían ido a alertar a su señor de que un intruso cabalgaba hacia la fortaleza. Por si acaso, desmonté y golpeé dos veces con el aldabón de hierro la sólida madera del portón. Luego esperé, mientras los ecos de mi llamada resonaban en el interior del castillo como el viento en una caracola vacía.

				No tardé mucho tiempo en oír el paso renqueante de alguien que se acercaba, y unos instantes más tarde, tras un sonoro concierto de chirridos de llaves y cerrojos, el portón se abrió, y vi ante mí un hombre de barba gris y desaliñada con una espada en la mano, los pies descalzos y una coraza mal puesta sobre la camisa de dormir.

				—¿Quién eres, para presentarte a nuestras puertas en una noche como esta y llamar una y otra vez como si fueras el rey? —dijo el tipo entrecerrando los ojos para verme mejor, mientras un mozalbete se acercaba por detrás con una antorcha humeante en la mano—. Aunque por tu aspecto, más que un rey pareces un mendigo.

				—No soy ni lo uno ni lo otro. Mi nombre es Akil, y he venido a ver a Diego Tovar. Os ruego que le aviséis de mi llegada. Estoy seguro de que se alegrará de verme.

				El anciano torció el gesto.

				—Un infiel —gruñó, meneando la cabeza—. ¿Y decís que mi señor os conoce?

				No sé por qué, me agradó el respeto con que el hombre se refería a Diego, llamándole «mi señor».

				—Solo decidle mi nombre —le rogué—. Con eso bastará.

				—Está bien, esperad aquí. Tú, muchacho, vigila al extranjero, y si intenta entrar antes de que yo regrese da la voz de alarma.

				El chico de la antorcha y yo nos quedamos mirándonos el uno al otro mientras el anciano desaparecía en las tinieblas del patio de armas. Oímos sus pasos inseguros sobre el empedrado, y luego ruido de botas en unas escaleras.

				—¿Venís de tierra de moros? —me preguntó el muchacho con curiosidad.

				—No, vengo de Galicia. Ha sido un viaje largo.

				—¿Regresáis de Compostela? Por estas fechas no vemos a muchos peregrinos. En el verano en cambio son como una plaga. Muchos se desvían por aquí de camino al monasterio de San Juan. Las reliquias de san Indalecio tienen mucha fama, y son muy milagrosas… ¿Habéis oído la historia del caballero al que el mismo san Indalecio sanó de la gota? Se presentó vestido de hábito blanco en medio de la noche, y con él iban más de cien monjes. Todos espíritus… ¿No os lo han contado?

				—Yo… no soy peregrino —fue todo lo que se me ocurrió decir.

				—Claro, que sois un infiel. Qué cabeza tengo, si ya me lo dice mi señor don Diego, que soy tan despistado que a veces se me olvida hasta por dónde sale el sol… Mirad, aquí viene don Diego en persona.

				Se me hizo un nudo en la garganta al ver acercarse a mi amigo. ¡Cuánto había cambiado en aquellos pocos meses! Había crecido, y sus hombros se habían ensanchado. Ya no parecía un muchacho, sino un hombre… Pero la vivacidad de sus ojos seguía siendo la misma de siempre.

				Ante los ojos pasmados de sus sirvientes, mi viejo amigo me abrazó.

				—Akil, ¡qué alegría! Solo Dios sabe lo mucho que te he echado de menos. Pedro, no te quedes ahí, lleva el caballo de mi amigo a los establos y que no le falten el agua ni la avena fresca. Luego, avisa en las cocinas para que preparen un buen caldo y lo que tengan de carne. Y tú, mi buen Alonso, despierta a los criados y que preparen uno de los aposentos de invitados. Que enciendan un fuego bien grande y dispongan la cama con las mejores sábanas que encuentren.

				—Así se hará, mi señor —dijo el anciano inclinándose en una profunda reverencia—. Pero nos llevará tiempo prepararlo todo…

				—Eso no importa. Avisadnos cuando todo esté listo. Esperaremos en el salón de la torre norte.

				Los dos sirvientes se retiraron con mi caballo, dejándonos solos a Diego y a mí en medio del patio empedrado. A nuestro alrededor se erguían las oscuras siluetas de torres y murallas, silenciosas e imponentes. Algunos copos de nieve bailaban en el aire, tan ligeros que nunca llegaban a posarse sobre las piedras.

				Yo temblaba de frío, envuelto en mi raída capa de paño oscuro. Al notarlo, la sonrisa de Diego se transformó en una mueca de preocupación.

				—Akil, amigo, ¿qué te pasa? Pareces enfermo… Ven conmigo, un buen fuego te ayudará a entrar en calor.

				Seguí a mi antiguo compañero de aventuras a través del patio hasta unas escaleras que ascendían por el exterior al primer piso de la torre norte. Entré tras él en una estancia con una gran chimenea encendida. Un perro grande y blanco dormitaba cerca del fuego. De las paredes colgaban armas y tapices, y había varios sillones de roble distribuidos alrededor de una mesa.

				—Aquí es donde paso buena parte de la noche, esforzándome por descifrar esos endiablados manuscritos —dijo Diego apuntando a un grueso libro abierto sobre la mesa, junto a una vela medio consumida—. Pero el hermano Ramiro dice que estoy avanzando mucho.

				Me acerqué a mirar las amarillentas páginas del pergamino, porque sentía curiosidad. Era un libro en latín… Leí unas líneas y, aunque no soy experto en literatura antigua, reconocí el estilo clásico y elegante de Virgilio.

				—¿Ahora lees en latín? —pregunté asombrado—. Diego, la última vez que nos vimos apenas eras capaz de silabear unas pocas líneas en lengua romance…

				—También leía ya algo de árabe, acuérdate. Sahar me enseñó.

				Me pareció que sus mejillas se teñían levemente de rosa al evocar el nombre de nuestra común amiga.

				—¿Sabes algo de ella? —me preguntó, después de un breve silencio.

				—No, Diego, lo siento. No he vuelto a verla desde que nos separamos en Saraqusta, y tampoco he tenido noticias suyas.

				Diego me hizo un gesto, invitándome a sentarme en uno de los sillones frente a la chimenea. Él se quedó de pie, con los ojos clavados en el fuego.

				—Pensé que… tú tienes el poder de ver a quien quieras y cuando quieras, gracias a tus visiones —murmuró Diego—. ¿Nunca has sentido curiosidad por saber qué estaba haciendo Sahar en todos estos meses?

				Me obligué a sonreír. La respuesta a aquella pregunta era tan amarga para mí, que habría preferido no tener que pronunciarla nunca. Pero Diego se merecía la verdad, habría sido una infamia ocultársela.

				—Diego, las visiones han desaparecido. Y no solo las visiones, todos mis poderes… Se han evaporado para siempre. Ahora no soy más que un simple mortal.

				Diego me miró con una sonrisa incrédula.

				—¿Estás de broma? Tú no puedes ser un simple mortal, Akil, por mucho que te esfuerces. ¿De qué diablos me estás hablando? ¿Es que estás enfermo?

				—¿Enfermo? —Incluso yo pude captar la triste ironía de mi voz—. No estoy enfermo, Diego, estoy muerto. El viejo Akil ha desaparecido… Arriesgué mucho entregándole mi corazón a una mortal, y perdí.

				Diego parecía incapaz de asimilar mis palabras. Me miraba con los ojos abiertos como platos. Por primera vez, su expresión volvió a ser la del muchacho ignorante e ingenuo que conocí tiempo atrás, cuando él me liberó de mi prisión de cristal.

				—No puede ser —murmuró sonriendo—. Tiene que haber un error. Olaya te quería. ¿Tanto han cambiado sus sentimientos?

				—Sus sentimientos no, pero su situación sí —repliqué con cansancio—. Prácticamente es una mujer casada. O lo será muy pronto… si tú no me ayudas a remediarlo.

				—¿Yo? ¿Cómo puedo ayudarte yo? Lo siento, amigo, pero no entiendo nada.

				Hundí mi rostro entre las manos. Me costaba trabajo reunir las fuerzas necesarias para hablar.

				—Su padre ha estado muy enfermo, y el obispo Gelmírez aprovechó su debilidad para imponerle a Olaya un matrimonio que no desea. Su futuro marido es un hombre de la reina, el conde de Aldares. No hay nada que hacer, Diego… La boda se celebrará en cuanto llegue la primavera, si Alá no lo remedia.

				Pronunciar el nombre de Aldares en voz alta casi me dolía. Una y otra vez, mientras intentaba conciliar el sueño, me imaginaba a Olaya arrodillada junto a él ante el altar, temblando mientras escuchaba las palabras que le arrebatarían su libertad para siempre, que la convertirían prácticamente en la propiedad de aquel hombre. Aldares era un enemigo temible, y no solo por sus influencias en la corte de Urraca y en el obispado de Compostela. Todos los que lo conocían elogiaban sus cualidades como guerrero y su valor en la batalla. A pesar de haber cumplido ya los treinta años, su porte y su rostro eran los de un hombre joven y apuesto. Y lo peor era que aquella boda, para él, no era un simple arreglo de conveniencia. Olaya le aportaría una rica dote y un feudo próspero que incorporaría a sus dominios a la muerte de su padre; pero Aldares, a pesar de ser un hombre ambicioso, no la había elegido por su dote ni sus tierras, sino por su belleza. La amaba… a su manera tosca y salvaje, estaba loco por ella.

				Al notar que el silencio de Diego se prolongaba demasiado, alcé los ojos hacia él. Estaba contemplando el fuego con aire ensimismado.

				—Haría lo que fuera por ti, Akil, pero me temo que no bastará para impedir esa boda —murmuró, preocupado—. Gelmírez me odia, mi intervención no haría más que empeorar las cosas. Y sabes que la reina Urraca tampoco me tiene simpatía.

				—Olaya cree… Ella me hizo llegar un mensaje. Sabe que ahora te ocupas del señorío de Cornel, y dice que hay un monasterio aquí cerca de gran importancia. Ella sostiene que entre la familia Aldares y la de Lena existe un lejano parentesco. Si se encuentran documentos que acrediten esa relación y algún clérigo de alto rango dispuesto a impugnar la boda por ese motivo, quizá no tenga que casarse. Es una posibilidad remota, los dos lo sabemos. Pero si consigue una amenaza de excomunión para el conde, puede que la boda no llegue a celebrarse…

				Los ojos de Diego habían comenzado a brillar como solían hacerlo en otros tiempos.

				—No digas más, Akil. Ya veo lo que te propones, y no es mala idea. Me alegro de que hayáis recurrido a mí. Todo ha cambiado mucho en estos meses, ¿sabes? Tengo amigos en el monasterio de San Juan, el abad me aprecia. Y no sé si lo sabes, pero lo que dice el abad de San Juan de la Peña se escucha con respeto en toda la Cristiandad, y eso incluye a la propia Roma. Llegaremos hasta el Papa si hace falta, te doy mi palabra.

				—Entonces, ¿crees que es posible? —pregunté, esperanzado por primera vez en muchos meses—. Roma está muy lejos… ¿Nos dará tiempo a impedir la boda?

				Diego me miró con una sonrisa llena de confianza.

				—Todo a su tiempo. Quizá no haga falta llegar hasta el Papa. Mañana iremos al monasterio de San Juan: lo primero es hablar con el abad Sancho… Ten fe, Akil. Si Dios no quiere que esa boda se celebre, no se celebrará.

			

		

	
		
			
				Capítulo 2

				A la mañana siguiente me desperté casi alegre. Había acertado yendo a ver a Diego, él iba a ayudarme. Estaba deseando exponer mi caso ante el abad del monasterio de San Juan, aunque no sabía muy bien cómo presentarme ante él. Si aparecía como un gentil intentando deshacer un matrimonio cristiano, seguramente se negaría a apoyar mi causa. Yo estaba dispuesto a cualquier cosa por Olaya, incluso a adoptar la fe de Cristo si eso me permitía estar con ella. Pero quizá al abad no le convenciesen mis razones. Todavía en la cama, estuve pensando en la mejor forma de proceder. Tenía que consultarle a Diego. Tal vez si me hacía pasar por un caballero cristiano… Me repugnaba mentir, pero quizá fuese la única manera de conseguir apoyos dentro de la Iglesia para mi causa.

				Lo primero que hice nada más levantarme fue reavivar los débiles rescoldos que aún ardían en la chimenea de mi cuarto. Hacía un frío helador que me agarrotaba los dedos, pero el esfuerzo con el fuelle me hizo entrar poco a poco en calor. A través del alabastro de la ventana se filtraba una débil claridad morada. Estaba amaneciendo… ¿Se habría levantado ya Diego? Probablemente no, pero yo estaba tan impaciente por partir hacia el monasterio, que decidí ir en su busca y despertarle si hacía falta.

				A diferencia de lo que yo esperaba, me lo encontré ya en pie, dando órdenes en el vestíbulo principal del castillo a media docena de sirvientes que se inclinaban respetuosamente cada vez que él les dirigía la palabra.

				—Akil, has madrugado… Pero me temo que ha sido en balde. Se avecina una tormenta de nieve, hoy no podremos subir al monasterio de San Juan.

				Tardé en reaccionar, tal fue la decepción que me produjeron aquellas palabras. Debí de quedarme mirando a Diego en silencio, como un estúpido, hasta que él se acercó y me dio una palmada en el hombro.

				—Pasará pronto, no te preocupes. Ven conmigo, tengo unos cuantos asuntos que atender, y me vendrá bien que me eches una mano… Así, de paso, te distraerás.

				Acepté la invitación de Diego, pero pronto descubrí que mi ayuda, en realidad, no le hacía ninguna falta. Yo creía conocer bien a mi amigo, y sin embargo, aquella mañana de viento y nieve me di cuenta de lo poco que sabía sobre él. O bien Diego había cambiado mucho, o bien yo no había sabido captar hasta entonces las cualidades que ocultaba bajo sus modales toscos y algo salvajes. En el castillo de Cornel todos lo adoraban, desde el último mozo de cuadra hasta los hombres del difunto marido de Constanza. Estaba claro que veían en él un guía, alguien en quien podían confiar. Diego se había convertido en su señor, y todos le obedecían como si desde siempre hubiese ostentado ese título… Pero lo más sorprendente era que Diego aceptaba aquella obediencia con gracia y sencillez, como si fuese la cosa más natural del mundo.

				Le acompañé primero a inspeccionar las cuadras y le vi dar instrucciones a su gente para que protegieran del frío a los caballos y reforzasen las puertas antes de que llegase la tempestad. Por el lado de occidente, el cielo se había vuelto de un negro azulado, y aquella masa amenazadora de nubes avanzaba poco a poco hacia nosotros tragándose la claridad del sol invernal. Diego ordenó que se protegiesen con tablas de madera las ventanas de las torres más altas. Luego, recibió a un grupo de campesinos que venían a informarle sobre los daños sufridos por el molino a causa de la nevada anterior.

				—Repararemos el molino, no tengáis cuidado —los tranquilizó mi amigo—. En cuanto se retiren las nieves mandaré a mis hombres a echarle una ojeada.

				—Está peor que antes de la última reparación, mi señor, la del verano —explicó uno de los campesinos en tono angustiado—. Y el pobre molinero… no sé si saldrá de esta. Tiene una pierna rota, y dice su mujer que se ha pasado la noche gritando de dolor.

				En los ojos de Diego vi auténtica compasión.

				—Pobre hombre. Dile que pasaré a verle esta misma tarde, si la nieve lo permite. Y entretanto, esperad… le diré a Iván que os dé un ungüento que, al menos, le aliviará el dolor.

				Cuando los aldeanos se retiraron, no pude contener mi curiosidad.

				—¿Ahora ejerces de médico? Si te viera Tareq… Mientras estuviste en su casa no mostraste demasiado interés por aprender la profesión.

				Diego asintió sin sonreír.

				—Lo sé; ojalá hubiese prestado más atención a sus enseñanzas. Pero al menos, observándolos a él y a Sahar aprendí algunas cosas. Y ahora me vienen bien… Aquí no hay médicos como los de Isbiliya, Akil. El único que sabe algo de medicina soy yo.

				Estuve a punto de comentar lo mucho que se habría sorprendido Sahar si le hubiese oído hablar así, pero no lo hice. No quería abrir viejas heridas, sobre todo porque sospechaba que algunas de esas heridas nunca habían llegado a cerrarse del todo.

				Almorzamos en el mismo salón donde Diego me había recibido la víspera. Fue una comida sencilla, compuesta de un potaje de legumbres con algunos pedazos de carne cocida.

				Después de la comida, Diego se levantó para mirar por la ventana. El viento ululaba furiosamente en las torres, arrojando miríadas de copos de nieve contra los muros.

				—Es la tercera gran nevada de este año —dijo mi amigo sin volverse—. Y llega en mal momento, cuando el trigo ya empezaba a nacer… Espero que sea la última de la temporada. Ya falta poco para la primavera.

				Me di cuenta de que sus pensamientos estaban en los campos de los siervos del castillo, en los manzanos ya florecidos que se quedarían sin fruto por culpa de las heladas, en el molino medio derruido… Aquel era su mundo, ahora. Y yo no formaba parte de él, por muy amigos que fuésemos. 

				Ni siquiera sabía qué decirle. En otros tiempos, todo era muy fácil entre nosotros. Por enfadado o dolido que estuviese Diego, yo siempre encontraba la forma de que me abriese su corazón. Aquel muchacho torpe e inseguro había confiado en mí desde el principio. Pero ahora, las cosas eran distintas, porque el muchacho desgarbado se había convertido en un hombre, y yo… ¿en qué me había convertido yo? Ni siquiera lo sabía.

				—Las gentes de los Cornel te respetan mucho —comenté en voz alta para ahuyentar aquellas lúgubres reflexiones—. Parece que te los has ganado.

				—No creas que ha sido fácil. Al principio me veían como a un intruso, casi como a un usurpador. Pero luego, en el verano, repelimos un ataque de una horda castellana. Ni siquiera los había enviado la reina, eran media docena de infanzones con sus huestes. Probablemente habían oído que el castillo estaba desprotegido y quisieron aprovechar la oportunidad para hacerse con un buen botín. Les dimos un escarmiento… Eso hizo que los vasallos de los Cornel empezasen a confiar en mí. Después, a principios del otoño, limpiamos el bosque de bandidos. El abad de San Juan está muy agradecido, para el monasterio es importante que los peregrinos puedan llegar hasta él sin contratiempos. Y hemos hecho más cosas: arreglar un par de puentes, desbrozar los caminos… la gente está contenta. Era lo que quería Constanza, para eso me hizo venir.

				—Constanza —repetí, sonriendo—. Cuánta familiaridad…

				Pero la mirada grave de Diego me hizo comprender que me estaba adentrando en un terreno peligroso.

				—No es lo que crees, ni lo que creen tampoco la mitad de sus vasallos. Estoy protegiendo las tierras de los Cornel, pero no tengo ninguna intención de usurparlas. Ya existe un heredero legítimo.

				—El pequeño Carlos, lo recuerdo bien. Un niño encantador. Y también recuerdo muy bien a su joven madre. Parecía tan desamparada cuando la conocimos… Debe de estar muy contenta con tu labor aquí.

				Me pareció captar una advertencia en la expresión ceñuda de mi amigo.

				—Aprueba lo que estoy haciendo, pero sobre todo valora mi respeto por la memoria de su difunto esposo, don Enrique. No sigas por ahí, Akil. No son mis tierras, ni ella es mi dama.

				—Pero eso podría cambiar. Es una mujer muy hermosa, y te admira…

				—Somos buenos amigos. Pero ella sabe que mi corazón le pertenece a otra.

				Me sobrecogió la serenidad de Diego al decir aquello. Como si fuese algo que no admitiese discusión ni réplica alguna, como si en su interior hubiese aceptado desde hacía mucho tiempo aquella amarga verdad.

				—¿Crees que se habrá casado, Akil? —me preguntó, y esta vez la voz le tembló ligeramente—. ¿Crees que, a estas alturas, será ya la esposa de Nasser? Quizá esté esperando un hijo…

				—No es muy probable, Diego. Recuerda el estado de Nasser la última vez que lo vimos. Era un joven de corazón noble… no creo que haya aceptado el sacrificio de Sahar.

				—Pero tal vez se haya curado, ¿quién sabe? Por el bien de Sahar, espero que así sea.

				Le miré con curiosidad.

				—¿Lo dices en serio?

				Mi pregunta le hizo sonreír con amargura.

				—Ojalá pudiera —murmuró—. Me esfuerzo por encontrar la paz, todos los días le rezo a Dios para que me la devuelva. Pero no es fácil, Akil… Sé que tú puedes entenderme, por eso te lo cuento.

				—Te entiendo, sí. Pensándolo bien, al final nuestros destinos han resultado bastante similares.

				Diego me miró con la cabeza ladeada.

				—Y eso me recuerda que todavía no me lo has contado todo. Anoche me explicaste lo de Olaya, lo de esa boda que quieres evitar… Pero lo que no entiendo es que hayas perdido tus poderes. Porque los has perdido, ¿verdad? De lo contrario, una nevada no te impediría llegar al monasterio y llevarme a mí contigo para ver lo antes posible al abad.

				No sé por qué, rehuí su mirada. Me costaba trabajo enfrentarme a sus ojos claros e inteligentes. Él había captado desde el primer momento mi desdicha… No es que yo pretendiese ocultarla, pero ver mi fracaso reflejado en la compasión de sus ojos me dolía.

				—Cuando le entregué mi amor a Olaya, toda mi magia pasó a depender de los frágiles hilos que me unían a ella. El año pasado, cuando me pareció sentirla más cerca, mis poderes volvieron a crecer. Pero fue solo un espejismo, Diego. Cuando averigüé la verdad volví a perder mis dones… Y esta vez, por desgracia, creo que es para siempre.

				—Pero no lo comprendo, Akil. ¿Cómo es posible que te engañases a ti mismo de esa manera? Cuando nos separamos, en Saraqusta, parecías lleno de confianza. Dijiste que nadie ni nada podría interponerse entre vosotros. Y si ella te ama y tú la quieres, no veo qué fuerza humana puede separaros, francamente. Con tus poderes, podrías haberla sacado de su castillo sin que nadie se diese cuenta. Podrías haber levantado una fortaleza para protegerla. ¡Eres un yinn, por el amor de Dios!

				—Si solo fuera un yinn, lo habría hecho. La habría arrancado de su castillo y me la habría llevado, y ninguna fuerza humana podría haberlo impedido. Ni siquiera sus quejas… Pero ella me ha hecho humano. No podía llevármela sin tener en cuenta sus sentimientos.

				—Tú mismo has dicho que te ama. Si es así, sus sentimientos coinciden con los tuyos…

				—Solo en parte. Ella no quiere comprar su felicidad a costa de deshonrar el nombre de su padre y destruir todo el legado de su familia. Para mí resulta difícil de entender, pero aunque no lo entienda debo respetarlo. Olaya dice que no podría vivir con el remordimiento de haber arruinado para siempre el nombre y el legado del conde de Lena.

				Diego meneó la cabeza, exasperado.

				—Su padre, en cambio, no parece nada preocupado por arruinarle la vida a su hija.

				—No es tan sencillo para él —dije—. Está enfermo, teme morir en cualquier momento, y quiere asegurarse de dejar a su hija en buena posición. El de Aldares es un buen partido para Olaya, se mire como se mire. Y yo, en cambio… ¿qué soy yo, Diego? Ni siquiera estoy seguro de poder ofrecerle una vida normal. No tengo tierras, ni propiedades, ni un nombre que legarles a sus hijos… ¡Ni siquiera estoy seguro de poder darle hijos! Quizá no soy lo bastante humano para eso.

				Diego me miró con aire pensativo.

				—Y aun así, quieres luchar —murmuró.

				Le miré sin comprender.

				—¿Luchar? ¿Esto es luchar? Mírame bien, Diego. ¿Qué posibilidades tengo? He perdido todo lo que podía concederme cierta superioridad sobre mi rival. No tengo nada, nada. No soy más que un pobre diablo desesperado.

				—No eres un pobre diablo, sino un noble yinn, una criatura del desierto y de la eternidad. Y no estás desesperado, Akil. Si lo estuvieses, no habrías venido a buscarme. Habrías renunciado a Olaya, pero no lo has hecho… Estás aquí porque quieres luchar por ella, y yo, amigo mío, te voy a ayudar.

			

		

	
		
			
				Capítulo 3

				Dos días tardó el sol en abrirse paso a través de las nubes, dos días que a mí se me hicieron largos como años. Mientras Diego atendía a los asuntos del castillo, yo me desesperaba midiendo con mis pasos la estrechez de mi alcoba y contemplando la silenciosa caída de la nieve, sin encontrar ocupación que le diese reposo a mi alma atormentada. De vez en cuando me venía a la mente la época en la que yo aún era capaz de desprenderme de mi cuerpo y volar libre de las ataduras de la materia, pero aquellos recuerdos me parecían sueños desvaídos, tan irreales como si en lugar de haberlos vivido me los hubieran contado. Yo ya no era aquella criatura libre y poderosa, tan solo su sombra. 

				Siguiendo las indicaciones de Diego, aproveché una de aquellas tardes para hacerme cortar el pelo a la manera de los cristianos del norte. Mi amigo me prestó ropas de caballero, no demasiado vistosas pero sí lo bastante dignas como para que el abad de San Juan no me tomara por un impostor. Diego me convenció de que, si quería obtener la colaboración de aquel hombre, no podía presentarme ante él como un musulmán.

				—A partir de ahora, mientras estés entre nosotros te llamarás Carlos Guzmán. Era el nombre de un antiguo compañero mío de armas que murió en una batalla contra doña Urraca de Castilla. Pero aquí estamos lejos de sus tierras, y él no era más que un infanzón sin tierras ni heredades. Nadie recordará su nombre.

				—Pero tus gentes te han oído llamarme Akil, y me han visto con estas ropas —protesté—. Irán contándolo por ahí…

				—Mis hombres me son leales. No debes preocuparte por ellos, yo respondo de su discreción.

				Esa noche me acosté pues como don Carlos, y a partir de entonces todos en el castillo empezaron a llamarme así, sin que yo llegase a saber qué les había contado Diego para justificar mi cambio de nombre y de apariencia.

				Al tercer día de mi llegada al castillo salió por fin el sol, y al calor de sus débiles rayos invernales Diego y yo nos pusimos en camino para visitar al abad de San Juan de la Peña. Tardamos más de lo esperado por culpa del estado de las carreteras: donde no había nieve había barro, y en la abrupta subida al monasterio los caballos avanzaban lentos y temerosos, poniendo a prueba mi paciencia.

				Llegamos al monasterio al atardecer, cuando los monjes estaban concluyendo sus tareas antes de que las campanas tocasen a vísperas. Era extraño encontrarse de pronto, en medio de las imponentes montañas nevadas, con aquella ciudad en miniatura. A pesar del frío, el monasterio hervía de actividad. De los hornos brotaba un agradable olor a pan y a dulces recién horneados, y la música delicada de un salterio se mezclaba en el aire con los murmullos y las risas ahogadas de los novicios. En comparación con la grave austeridad del castillo de Cornel, el ambiente de San Juan de la Peña me pareció casi alegre. Los monjes que nos cruzamos de camino a las dependencias privadas del abad nos saludaron con una muda inclinación de cabeza. Los más jóvenes me miraban con curiosidad, preguntándome con los ojos quién era yo y qué hacía en sus dominios. Al monasterio llegaban muchos peregrinos durante el verano y el comienzo del otoño, según me había contado Diego. Pero estábamos en pleno invierno, y las visitas de viajeros y huéspedes eran bastante raras por esas fechas.

				El abad Sancho era un hombre alto y corpulento, de barba completamente blanca y vivarachos ojos azules. Diego y él se saludaron con sincera efusividad. A mí me acogió con la consabida inclinación de cabeza y una mirada curiosa, mientras Diego me presentaba como don Carlos, antiguo compañero suyo de armas en la corte del rey Alfonso Raimúndez de Galicia.

				—No me digáis, don Diego, que os habéis atrevido a arrostrar las inclemencias del tiempo solo para tomar nuevos libros prestados de nuestra biblioteca —el abad se volvió a mirarme con expresión cómplice—. No sé si estáis al corriente, pero nuestro amigo se ha convertido en todo un erudito en los últimos tiempos. Cuando llegó aquí apenas entendía algo de latín, y ahora… se atreve hasta con el maestro Virgilio… Dice nuestro hermano bibliotecario que pocas veces se ha encontrado con un alumno tan aventajado y una inteligencia tan despierta. No es muy común entre nuestros nobles interesarse en los grandes maestros de la antigüedad. Prefieren pasatiempos más mundanos, como la caza.

				—A mí también me gusta la caza, don Sancho —protestó Diego azorado—. Pero no estamos en temporada, y los libros son una forma tan buena como cualquier otra de pasar el tiempo.

				—No seáis modesto, amigo mío. Para vos los libros no son un mero entretenimiento. Estudiáis con pasión, y no hay por qué avergonzarse de ello. Nuestro Señor mira con buenos ojos a los que se afanan por mejorar su espíritu. ¿Y qué hay de vos? —preguntó volviéndose hacia mí—. ¿También sois hombre de libros?

				Balbuceé un torpe asentimiento, porque no sabía cómo contestar a su pregunta. Los libros de los mortales me han interesado siempre, pero no creo que pueda decirse que soy un hombre de libros… cuando ni siquiera estoy seguro de ser un hombre.

				—Padre, bien sabéis que vuestra biblioteca es estímulo más que suficiente para haceros una visita, pero en esta ocasión no he venido a veros por eso, sino a causa de mi amigo —explicó Diego, acudiendo en mi ayuda—. Veréis, se trata de un asunto bastante delicado. Una dama de alto linaje le ha encargado a don Carlos que os transmita sus ruegos para que intercedáis ante el mismo Papa si hace falta con el objeto de impedir su matrimonio. Entre la dama en cuestión y su futuro esposo existen lazos de parentesco fáciles de documentar. Pero el obispado de Compostela quiere hacer la vista gorda y pasarlos por alto para no enemistarse con el novio, que es el conde de Aldares.

				—Mi buen amigo Gelmírez —dijo el abad frunciendo el ceño y dejando bien claro por su expresión la ironía de sus palabras—. Siempre dispuesto a contemporizar con los poderosos de la tierra. ¿Y quién es la desdichada dama objeto de esa intriga, don Carlos?

				—Se trata de doña Olaya, la hija única del conde de Lena —tartamudeé, intentando adaptar mi lenguaje al estilo de nuestro anfitrión.

				El abad Sancho asintió gravemente.

				—Una rica heredera, supongo. De lo contrario el obispo Gelmírez no se molestaría en inmiscuirse. Un asunto difícil, en efecto. ¿Existen documentos que acrediten esos lazos de parentesco que alega la dama?

				—Ese es el problema, padre —expliqué—. Existían, pero han desaparecido. Olaya… doña Olaya, quiero decir, sospecha que el conde de Aldares ha ordenado que sean destruidos. 

				El abad, que había notado mi desliz al mencionar el nombre de mi amada, me miró con el ceño fruncido.

				—Parecéis conocer muy bien a la dama en cuestión —dijo—. ¿Qué relación os une a ella?

				—Yo…

				Antes de que pudiera continuar, Diego me interrumpió.

				—El padre de doña Olaya, el conde de Lena, acogió en su castillo a mi amigo cuando este se encontraba gravemente enfermo. Doña Olaya en persona le atendió durante su larga convalecencia. Mi amigo don Carlos tiene una deuda de gratitud con la dama y con toda su familia.

				—Entiendo —el abad arqueó sus cejas grises—. ¿Y qué opina el padre de la dama de todo esto?

				A esa pregunta sí podía responder yo sin riesgo de meter la pata.

				—El conde de Lena está demasiado enfermo como para oponerse a la boda. No ha sido idea suya, pero la aceptará, aunque él sabe que no es del agrado de su hija.

				El abad meneó la cabeza con los ojos fijos en las baldosas de arcilla del suelo. Era evidente que el asunto no le gustaba en absoluto.

				—Si hubiera que tener en cuenta la opinión de las muchachas a la hora de concertar sus matrimonios, el mundo se vendría abajo —observó en tono malhumorado—. Elegirían al primer joven que les dijese una palabra bonita, aunque fuera un vagabundo.

				—Padre, doña Olaya no es así —protesté sin poderme contener—. Es una joven de grandes cualidades, dispuesta a sacrificarse por su padre y su linaje si hace falta.

				—Precisamente es su piedad la que la obliga a rechazar este matrimonio —apuntó Diego rápidamente—. Con sus firmes creencias religiosas, no puede aceptar una boda que contraviene los más sagrados principios de nuestra fe. El pecado de incesto es uno de los más graves que existen, y se castiga con la excomunión…

				—Ya, ya, no hace falta que me lo recordéis, amigo Diego. Conozco bien nuestros preceptos y nuestras leyes. Pero ¿estáis seguro de que la dama no tiene otro motivo que su piedad para rechazar esa boda? No conozco en profundidad los asuntos del reino de Castilla, pero por lo que sé el de Aldares es un noble respetado en la corte de doña Urraca, y no le faltan prendas para conquistar el corazón de una dama. ¿No será que la dama en cuestión desea casarse con otro?

				—Eso no lo sabemos, padre —contestó Diego con viveza, para impedir que hablase yo—. Pero conociendo a doña Olaya, no lo creo. Es una mujer muy virtuosa, todo el mundo lo sabe.

				—Ya —don Sancho miró a Diego con cierta socarronería—. En todo caso, si el elegido fuerais vos, amigo mío, no sería yo el que discutiera el buen gusto de la dama. Y hasta estaría dispuesto a echaros una mano en el asunto de Aldares. Un hombre de vuestras cualidades tiene derecho a mirar por su porvenir, y yo diría que hasta es su obligación hacerlo.

				—No, don Sancho, os equivocáis —se apresuró a aclarar mi amigo—. No tengo ninguna intención de contraer matrimonio con doña Olaya.

				—Entiendo —el abad, que no era ningún ingenuo, se volvió una vez más a mirarme—. Entonces se trata de vos.

				—No soy menos digno que el conde de Aldares, don Sancho —exclamé, incapaz de dominar por más tiempo mis emociones—. Dadme solo la oportunidad de demostrároslo y yo…

				El abad alzó una mano extendida para indicarme que me detuviera.

				—Está bien. No os conozco y no soy quién para juzgaros, pero si don Diego responde por vos, no seré yo quien ponga en cuestión vuestras intenciones ni vuestra valía. Y menos aún cuando, a mi vez, tengo que pediros un inmenso favor —añadió mirando a mi amigo.

				—¿De qué se trata? —preguntó Diego sorprendido.

				—Habría enviado a buscaros de no ser por las nevadas de estos últimos días. Ha ocurrido algo inexplicable, una tragedia. Se trata de un revés muy grave para la abadía, y necesito encontrar respuestas antes de que otros monasterios rivales se enteren de lo que ha pasado. Más de uno se alegrará de nuestra desgracia; eso, si no son los responsables…

				—Perdonadme, padre, pero no entiendo nada. ¿Qué ha pasado?

				—Un robo, don Diego. Un robo y un sacrilegio. El cáliz de Nuestro señor Jesucristo ha desaparecido. 

				—¿El grial?

				—En efecto. Vos sabéis lo mucho que nos lo envidian en toda la Cristiandad. Parece modesto en apariencia, más que otros de los que presumen en ciertas abadías. Pero el nuestro es el auténtico, el cáliz que usó Nuestro Señor en la Santa Cena. Y ahora nos lo han quitado… Parece obra del demonio, y tal vez lo sea.

				—¿Por qué decís eso? —preguntó Diego, impresionado.

				—Porque era un robo imposible. Bien sabía yo lo mucho que ansiaban ese cáliz algunos de nuestros rivales, y por eso había tomado todas las medidas para protegerlo. Los robos de reliquias se han multiplicado en los últimos años, todo el mundo quiere tener las mejores para atraer a los peregrinos a su monasterio. Hay mucho abad sin escrúpulos y dispuesto a todo con tal de prosperar… En fin. Como os decía, había ordenado que el cáliz se guardase en una pequeña capilla sin ventanas y con una única puerta de la que existe una sola llave. Y lo más extraordinario es que la puerta no estaba forzada, ni la llave había desaparecido. Pero el cáliz sí… No tiene explicación.

				—¿Quién tenía la llave, vos?

				—Yo no, amigo mío. La tenía Torcuato, el monje clavero, que es el que tiene todas las llaves del monasterio. Pero es un buen hombre, totalmente de fiar. Tiene más años que yo, lo conozco desde que éramos críos… Torcuato no ha sido, don Diego, estoy seguro. El pobre se ha puesto enfermo del disgusto. Me enseñó la llave. Jura que nadie se la ha quitado y que no se ha desprendido de ella en ningún momento. La lleva siempre colgada al cuello, debajo del hábito. No se la han podido quitar.

				—Tal vez mientras dormía…

				El abad se pasó los dedos entre sus cabellos canosos.

				—Sí, lo sé, tiene que haber una explicación. Pero no creo que sea esa. Conozco a Torcuato desde siempre, he compartido dormitorio con él cuando éramos novicios. Nunca he conocido a nadie con el sueño más ligero. Y según dice él, la edad no ha hecho más que empeorar el problema.

				—Un asunto extraño, como bien decís —murmuró Diego, mirándome.

				El abad extendió ambas manos y cogió una de las de Diego entre las suyas.

				—Os he confiado mi secreto, como vos me habéis confiado el de vuestro amigo. Quizá él pueda ayudarnos más que nadie en este asunto. Nadie le conoce, no es de por aquí, y al mismo tiempo, según he visto, goza de vuestra total confianza. Necesito que haga indagaciones en los alrededores, que investigue si han llegado peregrinos sospechosos en los últimos días.

				—También habría que investigar a los monjes —sugirió Diego en tono sereno—. Aunque el ladrón proceda de fuera, no podemos descartar que haya contado con alguna ayuda desde el interior de la abadía.

				—No creáis que no lo he pensado. Quienquiera que haya hecho esto conocía bien nuestras costumbres, y sabía perfectamente dónde y cómo encontrar el cáliz. Pero no puedo resignarme a la idea de tener un traidor entre nosotros. Por eso necesito que me ayudéis. Vos seréis imparcial… y al mismo tiempo, estoy seguro de que sabréis guardarme el secreto.

				—Buscaremos el cáliz —aseguró Diego—. Y vos, don Sancho, ¿vais a ayudarnos con el asunto de doña Olaya?

				—Un favor por otro, amigo mío. Haré todo lo que pueda, eso es cuanto os puedo prometer.

			

		

	
		
			
				Capítulo 4

				Recuerdo aquella noche en el monasterio de San Juan como una de las más extrañas que he vivido entre los hombres. La celda que me asignaron tenía una bóveda tan baja que estirando un poco los brazos podía tocarla, y era apenas lo bastante ancha para albergar un camastro y un jarro de arcilla lleno de agua helada.

				Por la estrecha ventana sin vidrios se colaba el aire frío de las montañas. Era una noche sin luna, y no me habían dejado ninguna vela, pero a pesar de la merma que habían sufrido mis poderes seguía conservando mi agudeza visual, de modo que podía distinguir sin dificultad mi propia sombra sobre la pared encalada.

				A pesar del frío y de la oscuridad, estaba contento. Don Sancho nos había prometido su ayuda para impedir la boda de Olaya, y eso era todo lo que me importaba. Del asunto del cáliz sagrado no había entendido mucho. Me daba cuenta de que necesitábamos encontrarlo para asegurarnos la gratitud del abad, pero no tenía ni idea de cómo hacerlo. Necesitaba que Diego me explicase quién podía estar interesado en el robo y por qué motivos, pero en el monasterio estaban mal vistas las conversaciones privadas, y desde nuestra llegada a San Juan no habíamos pasado ni un minuto a solas.

				Don Sancho lo había dispuesto todo para que, a la mañana siguiente, pudiésemos hablar con el monje clavero, con el prior y con los decanos del monasterio. Mientras cenábamos en el refectorio junto con los jóvenes, yo había observado de reojo a Diego y le había notado preocupado. La cena transcurrió en el más profundo silencio, roto tan solo por la monótona voz de un novicio leyendo las Sagradas Escrituras. Pero Diego no escuchaba, se le veía en la cara. Debía de estar pensando en el robo del grial, y a juzgar por su expresión, no parecía que el encargo del abad le hiciese mucha gracia. Me habría gustado preguntarle qué opinaba de todo el asunto, pero me fue imposible.

				Después, en mi celda, no tardé en olvidarme del robo del cáliz. Solo podía pensar en Olaya. Por primera vez en varias semanas, tenía motivos para mirar al futuro con esperanza. El abad de San Juan de la Peña me había escuchado y había prometido ayudarme. Era un personaje influyente, cuyas peticiones se tenían en cuenta hasta en el mismísimo palacio del Papa. Con su apoyo, lo que hasta entonces me había parecido una posibilidad remota podía llegar a hacerse realidad. Si el Papa le amenazaba con la excomunión, el conde de Aldares no tendría más remedio que renunciar a su boda con Olaya. Ni siquiera la reina Urraca le apoyaría en esas condiciones, un noble excomulgado era como un apestado: todo el mundo lo rehuía, y los demás caballeros se sentían con derecho a atacar sus tierras y arrebatarle sus posesiones. No, Aldares no se arriesgaría a tanto. 

				Y luego ¿qué? Hasta entonces, mi única obsesión había sido impedir aquel matrimonio. Pero aquella noche, al darme cuenta de que podía conseguir mi objetivo, de repente me asaltaron las dudas. Porque, a pesar de lo mucho que yo amaba a Olaya, no tenía nada que ofrecerle. El antiguo Akil podría haber construido para ella un palacio de mármol si lo hubiese deseado, pero el desgraciado mortal en que me había convertido no poseía ni tierras, ni dinero, ni nombre. ¿Qué haría, presentarme ante su padre y solicitar la mano de Olaya haciéndome pasar por un caballero cristiano? Estaba dispuesto a convertirme en uno de ellos, con tal de derribar las barreras que nos separaban. Pero una cosa era desearlo y otra conseguirlo. Yo no era un cristiano, apenas sabía nada de sus costumbres. Hasta el abad me había mirado con suspicacia cuando Diego nos presentó. No bastaba con cambiar de ropas y cortarse el pelo para convertirme en un pretendiente aceptable a los ojos del conde de Lena. Además, él me reconocería, por mucho que yo me disfrazara. ¿Y qué ocurriría entonces?

				Supongo que me dormí agotado de dar vueltas a aquellas preguntas sin respuesta. Y por primera vez en mucho tiempo, soñé. En mis sueños, vi a Olaya vestida con el hábito de una monja cristiana. Estaba de rodillas en una celda no muy distinta de la mía, con la cabeza baja, rezando en silencio a la luz de una vela. Las lágrimas surcaban sus mejillas.

				Me desperté sobresaltado. Estaban sonando las campanas. ¿Por qué sonaban en mitad de la noche? Me froté los ojos y me senté en la cama, mirando aturdido hacia la puerta. Se oían pasos en el corredor, pero ninguna voz. En camisa y descalzo, me acerqué a la puerta y la abrí con cautela. Los monjes desfilaban vestidos de negro y con los brazos cruzados sobre el pecho en dirección a la capilla. La puerta de Diego se abrió, y lo vi salir al corredor completamente vestido. Por la mirada que me echó, comprendí que debía unirme a aquella extraña comitiva.

				Tan deprisa como pude me puse mis nuevas e incómodas ropas. Antes de abandonar la celda, vertí un poco de agua del jarro en una palangana y me lavé la cara para despejarme. Después, haciendo más ruido con mis botas que todos los monjes juntos, corrí tras ellos. En la capilla, Diego se había situado en la última fila. Me arrodillé junto a él e, imitando su actitud, cerré los ojos y junté las palmas de mis manos. Los monjes habían comenzado a desgranar un canto grave y espiritual en latín. Era una música distinta a todas las que yo había escuchado en mis largos siglos de existencia. Se elevaba hacia las bóvedas de piedra y parecía fundirse con ellas en una plegaria serena y poderosa que me hizo estremecerme. Por primera vez desde mi llegada a los reinos del norte, me pareció entender las creencias de aquellas gentes. No eran tan diferentes de las de los sabios sufíes de al-Ándalus. Con diferentes rituales y costumbres, aspiraban a una misma unión de sus almas con el universo. Y eso, yo podía entenderlo.

				De todas formas, fue una noche muy rara para mí. Despertarme de madrugada para verme arrastrado a un templo donde más de un centenar de hombres de todas las edades elevaban sus voces hacia Dios me produjo, tengo que admitirlo, una gran confusión. Acababa de soñar con Olaya. No; más que un sueño, había sido una visión, una visión como las de antaño. ¿Acaso la esperanza había hecho renacer una parte de mis poderes? No sabía si debía alegrarme o preocuparme por ello. Ser tan solo un mortal se había revelado como una prueba terriblemente dura para mí; pero por fin estaba empezando a acostumbrarme. Algo dentro de mí me decía que nunca volvería a ser el de antes. Pero, si recuperaba una parte, aunque fuese minúscula, de mis antiguos poderes, ¿qué haría con ellos? ¿Podría mi nuevo corazón de mortal asimilar los sobresaltos de mi antigua existencia?

				Acabados los rezos, me dejé arrastrar por la marea de hábitos negros que nos rodeaba hasta el refectorio, donde nos sirvieron una sopa de pan humeante y pastosa que los monjes devoraron rápidamente y en completo silencio. Terminada la lectura de los salmos, todos se levantaron de las sillas para dirigirse a sus respectivas tareas. Todavía faltaba al menos una hora para el amanecer. Yo me caía de sueño… de buena gana habría regresado a mi celda para dormir un poco más, pero antes de que pudiera manifestar mis intenciones, el abad se me acercó acompañado de Diego.

				—Buenos días, don Carlos, que Dios os bendiga —me saludó don Sancho en voz muy baja—. ¿Habéis descansado bien?

				—Bien, pero poco —no pude menos de contestar—. Madrugáis mucho en esta santa casa.

				—A Nuestro Señor no le gustan los monjes dormilones. Venid conmigo. Torcuato, el monje clavero, nos está esperando… Él os llevará a la capilla donde guardábamos el grial.

				El abad en persona nos acompañó por un laberinto de pasillos y escaleras hasta una pequeña habitación rectangular sin ventanas e iluminada por los rescoldos de una chimenea. De pie frente al fuego esperaba un anciano de rostro grueso y colorado. Su hábito no era precisamente un ejemplo de limpieza. Incluso a la escasa luz de las brasas se distinguían las manchas sobre el paño negro.

				—Torcuato, lleva a estos caballeros a ver la capilla y contéstales a todas las preguntas que quieran hacerte. Después, acompáñalos a cualquier lugar del monasterio que quieran visitar. Le he dado instrucciones al prior para que llame a cualquier monje al que don Diego quiera interrogar. ¿Está claro?

				—Muy claro, padre, aunque esto no va a servir para nada.

				El abad miró a Torcuato con el ceño fruncido.

				—Hermano, que nos conocemos desde hace mucho —le advirtió—. Don Diego ha venido para ayudarnos, y lo menos que podemos hacer es agradecerle sus esfuerzos.

				—No, si a mí me parece muy bien. Lo que no quiero es que os hagáis ilusiones, porque esto no lo arregla ningún caballero, por valiente que sea.

				—¿Por qué decís eso? —preguntó Diego intrigado.

				Torcuato miró a don Sancho antes de responder.

				—El abad me ha dicho que conteste a vuestras preguntas con sinceridad y humildad, así que no os mentiré. Esto no ha sido obra de ladrones corrientes, os lo digo yo. Esto es cosa del mismo Satanás… No me miréis así, don Sancho. Me habéis pedido que ayude en lo que pueda, pero no puedo ayudar si no me dejáis expresar mi parecer.

				—Eso son sandeces, Torcuato. El diablo no tiene nada que hacer en nuestro monasterio. No somos tan importantes para que nos distinga con su visita.

				—No, don Sancho, pero el Santo Grial sí lo es. Las fuerzas de Satanás son astutas y poderosas. Si os digo que esta misma noche me ha parecido oler a azufre…

				El abad suspiró, dándose por vencido.

				—No vamos a tener otra vez la misma discusión. Ya sabes lo que opino yo: no digo que Satán no haya inspirado el robo, pero su instrumento ha sido un hombre de carne y hueso como vos y como yo. Tú prefieres creer lo contrario porque no quieres aceptar que hemos sido burlados por un ladrón tan mortal como nosotros.

				—No lo quiero aceptar porque es imposible. Venid conmigo, don Diego… y vos, don Carlos —añadió el clavero mirándome—. Cuando veáis con vuestros propios ojos el nicho y la puerta, me diréis si tengo o no tengo razón.

				Seguimos a Torcuato por una sala con el techo de vigas de madera y cruzamos una puerta que comunicaba con una pequeña capilla. Una de las paredes era de roca sin labrar y estaba inclinada. Las otras estaban encaladas, y sobre una de ellas había un gran crucifijo.

				Torcuato señaló la pared de piedra, donde había una puerta de aspecto tosco y recio.

				—Es esa —dijo, y sacándose de debajo del hábito una cuerda que le rodeaba por el cuello, se la sacó por encima de la cabeza.

				De la cuerda pendía una llave decorada en la empuñadura por un león alado. El monje clavero introdujo la llave en la cerradura de la puerta y la giró dos veces.

				—Recuerdo lo orgulloso que estaba nuestro hermano Isidoro de esta cerradura —murmuró tirando de la puerta—. Era nuestro herrero, murió hará diez o doce años. Siempre decía que era su mejor trabajo. ¿Veis? Es un nicho excavado en la roca. No se puede entrar más que por esta puerta, y para abrir la puerta hace falta esta llave. Os aseguro que no hay otra forma. Goznes sólidos, madera maciza. Además, la puerta estaba intacta.

				Desde atrás, el abad le tendió a Diego una lámpara de sebo, y él la alzó para iluminar la bóveda del nicho donde solía guardarse el grial.

				El bloque de mármol que servía de base a la preciada reliquia aún seguía en su lugar, pero el cáliz había desaparecido.
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